
Con las manos en el corazón, nos dirigimos hacia el ESTE,

donde invocamos a los guardianes del Este, a los seres de luz
de la dirección Este que deseen acompañarnos y
especialmente, invocamos a la energía animal mamífera.

Todo aquello que vosotros sois, en nosotros integramos y todo
aquello que nosotros somos, a vosotros os lo ofrecemos.

Con las manos en el corazón de nuevo, nos dirigimos hacia el
SUR, donde invocamos a los guardianes del Sur, a los seres de
luz de la dirección Sur que deseen acompañarnos y
especialmente, invocamos a la energía animal de todos los
pequeños animales en la superficie de la Tierra. 

Todo aquello que vosotros sois en nosotros integramos y todo
aquello que nosotros somos, a vosotros os lo ofrecemos.

Con las manos en el corazón, nos dirigimos hacia el OESTE,

donde invocamos a los guardianes del Oeste, donde
invocamos también a los seres de luz de la dirección Oeste
que deseen acompañarnos. Especialmente, invocamos a la
energía de los reptiles y de los anfibios. 
Vuestra energía animal, en nosotros integramos y todo aquello
que nosotros somos, a vosotros os lo ofrecemos.

Dirigimos ahora con las manos en el corazón, hacia el NORTE,

donde invocamos a los guardianes del Norte, invocamos a
todos los seres de luz de la dirección Norte y especialmente,

invocamos a la energía animal de aves y de peces.

Vuestra energía en nosotros integramos y todo aquello que
nosotros somos, a vosotros os lo ofrecemos.
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Nos dirigimos ahora a NUESTRO CENTRO, a nuestro corazón
palpitando e invocamos la energía animal en nosotros, nuestra
propia energía animal. La energía animal del ser humano, la
energía animal y el instinto que corre por nuestras venas, que
fluye en nuestras células y que intensifica nuestro camino
divino.

Lo invocamos alto y fuerte, somos animales y así deseamos que
siga siendo. Que nuestros instintos nos lleven a recordar
nuestros orígenes celestiales.

Así, desde este corazón puro, desde este llamado sincero, el
corazón se enraíza con la Madre Tierra y vuestro corazón
saca raíces. A través del segundo, del primer chakra y de toda
la zona baja de vuestro cuerpo, vuestro cuerpo se enraíza. Es
un enraizamiento desde el corazón, un enraizamiento sincero.

Y desde este llamado puro, desde este sentimiento de
pertenecer a la Madre Tierra, vuestro corazón se expande
hacia el cielo, conectando con el cosmos, con las estrellas, con
los astros. Es una apertura que provoca la expansión del
chakra garganta, del tercer ojo y del chakra corona.

En este disfrutar de estar conectados, vuestro propósito
permanece perfectamente guardado en vuestro corazón. Un
propósito que requiere de cielo y un propósito que requiere de
tierra. Ahí reside el equilibrio animal, ese equilibrio que hoy
abrimos con tanta sintonía. 
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